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á su pesar comenzaba á conocer el inobediente general. Sin 
embargo de su estraviada conducta, desde este momento solo 
me ocupé en salvarlo y salvará los dignos soldados que en ma­
la hora pase á sus órdenes. Destaqué, puei:, á un ayudante 
para Cuyoaca.n cou órden de poner en marcha pa1a Padierna á 

la ~rigada del general Perez; y para el mismo punto me clirigl 
al:tnstante á galope, seguido de mi estado mayor, de los regi­
Quentos de caballería húsares y ligero de Yeracruz y de cinco 
pieztts de batalla. 

Alcancé á dicha brigada saliendo de Coyoa~an para San An­
gel, y por algunos cafionazos que se oian, la hice caminar á 
paso veloz hasta las lotuas fre'nte á Padierná, ··en que pude ob­
servar la fatal posfoion del general Vafeneia. Esto ya sucedía 
como á las cinco de la tárde; y almqlienie ésforcé por reunirme 
6 él, no fué posible. estando co1•tado pór-el énemigo y por el ter­
reno que había dejado á su retaguardia. No habia mas que un 
solo caniíno transitable de San Angel á Pádléttta, bien angosto, 
d'ominadó á derecha é izquierda por posicionés1qü~ alg1inoirba­
tallones enetnigbs hablan tomado. Busqué pasd pór los tlah­
t6s, y me cercioré 'por Jos prácticos del terreno y por fui 'pfop/' 
vista, qne no ~ra fáeil la ope~ácion eri el resto de la tatde¡ ph~ 
por lar derecha fo<irfipediá 'iiifa ·profüllda bárranca, que se dila­
taba tnas1de una leglÍá'hatta 'unas cblinas que se presentaban 
al Sur-Oe$te de San Angel, y tH'iOS quebrados y vallados por 
la izquierda; y eomo en Jos. '."ffle<>hociblientos me sorprendió fa 
noche, no me quedó mas rrecnrs:o que onmpar y esperar el dia. 
En seguida una temj>estad horro11osa, acotnpaiiada de copiosa 
lluvia, me obligó á disponer que la infantería se abrigase en el 
iymediatq, ~\l1bl() de SíJ.R. A\lgel, con , ófden de presentarse 1 la 
madrugada,. en el propio ~/ifllP,O: en éste dejé a los cuerpos ~8 

caballería y artillería, que,pa,~¡iron u,¡i,a noche cruel, porque po 
cesó de caer agua ha~ta el amanece~. 

- Considerando l() que sufri.ria la divis~on del Norte con la llu­
via, sin abrigo alguno, y que ni loll homb.1;es ni las armas que­
darian lltiles para empeñar una. accion al otro día anhelando 

. ' evitar la derrot11 que preveia, ordE1né al general Valencia que 
en la misma noche, clavando la artillería, se retirara á San An­
gel, pudiendo servirle de gui~ el que conducia mi ayudante de 

~ampo coro1re1 D. José María Ramiro, portador de mi órden; 
pero obstiuado en <lesobedecenne, la despreció y permaneció en 
aqnel funesto lugar. 

Inquieto yo por el cuidado que naturalmente me ocasionaba 
la temeridad del general Valencia, cuando hasta los elementos 
nos eran contrarios1 al rayar la aurora dispuse que la infanteria 
abrigada en San Angel, empre11diera sn marcha. Lo mismo 
verificó la brigada del general Rangel, que hice venir de la Ciu~ 
dadela, c-011 intencion de abrime paso á toda costa hasta P.! cam­
po de Padie1na. Caµiiuaba á la, .cabeza <le dichas brigadas, 
,cmrndo oí an coi:,to tiroteo de füsii por mi vanguardia: se apre­
suró el paso, y -se me jH"6se1ltar~u á la vista grupos de nuestra 
caballería q1:1e en retir;}da viinfa, y de qnieues recibí la fa~al 
nue.v.a que estaba temiendo. Cuando no me cupo duda de la 
der-rota del general Valen<:il\1 emprendí 1a contratAarcha con la 
mas amarga pena. ,, 

Este geqern.l, }B§} aco~1sejado ó guiado de nna ciega, ambician, 
jQ.zgando fáajJJBI!ª victoria con la brillante divisiop, que manda­
ba ~ lanz9r11b~rímen con doble mira: si la f9rtuna le _era favora-

1 , ' ~\t, ~prQpi:rn,e .so}Q la glo!ia; ,si adversa1 hacer re-caer sobre mi 
~ñrSPflUSabilidad y el desc9pcepto cpnsiglliente. Esto está 
cpPJprobado con el folleto 41,1.e ,se apr~uró ~ publicar, y que to­
~s han visto, esperal}z&do mn du<Ja ~n la credulidad del vtll­
go y en el apuyo <l}lEI encontra,ria eb las facciones, que están , 
caza de pretestos pMa bel!tUizarme de la manera atroz que lo 
hacen. Pero á tantas a.seeq:.anzas, yo no'"Opondr.é ma-s que he­
chos y testigos que narón ·valer Ja ierdaq;-yjustificarán ia sa-
nidad de mis procedimientos,. · J 

En el pueblo de San Arlgel reuJ1 tocías ' mis fuerzas y por­
eion de dispersos de Padie.rha. rwl6~ declararon, que estando 
todo el armamento ,nwjado, y río siendo posinte responder at 
juego del enemigo, la tropa busc<J su salvacioh en la fug•. 
Destaqué dos ayt1ilantes con órdelJes para los' Srrs. generales 
Bravo y Gaona, redl1cidás 11 que sin p~rdida·de instante se re­
plegaran á lasJ<irtificaciones de la Candelaria; y continué la 
retirada con direccion á Churubusco. · 

En el puente de Panzacofii otdét1é á la ,brigada del g~neral 
Jlanget que regresara t1 la Oiudadela, y asi lo vedficó. 
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Mi retaguardia comenzó á batirse desde San AngeT ad~nde 
~ ' 

fué alcanzada por el enemigo. A mi paso por el convcnt'o de 
Churubuscó, advertí al Sr. general Rincon lo que acababa de 
~contecer á la division ijel Norte, para que estuviera prevenido 
como gefe del punto. , Debiendo llamar mi atencion preferente­
en aquel momento las 1ropas y trenes de San Antonio y de Me·­
xicalcingo, tne apresuré á prutejerlas en su retirada, situando, 
en el puente de Churubusco la brig3:da del general Perez. En 
este lugar se me participó que el general Gaona se habia ya di­
rigido para la Candelaria, y que el general Bravo comenzaba á 

m:1verse. Momentos despues llegaron al puente las compañías 
de San Patricio, el ba,tallon de TJapa y otros piquetes, y toda es­
ta_ fuerza la mandé luego de refuerzo al convento inmediato de 
Ch b 

(,¡ )1 ,1 ; 
, uru usco, adonde para su derensa se encontraban los bata, 

llones Independencia y Bravos. Antes había dispuesto queda­
sen con igua ~ objeto las cinco piezas de ar\(,l~Jta que venian de 
San Angel, y se les dió colocacion oportuna -

t ~ • 

Me ocupaba de apresurar el movimiento de k>~\lrenes y tro­
pa~ de San Antonio, citando por la retaguardia 1de tsta~1el, 
enemigo, que venia á su alcance., rompió el fuego. Gon -r»oa> 
diferenci,a de tiempo, aco~tooi6 lo mismo por el convento Éle• 
Churubusco. Las tropas de San Antonio se desordenaron,. y~ 
abandon.~1'f>Q el m~teri{rl q~ venia co11 ellas, lo que pr.odnjo 
gran oonfusion, que vino á anmentatcl arrojo delenemigo cuan­
do llegó muy cercu. de. iorlos:os. . Sin embargo, se rompió 80• 

bre él un vivo fuego, y se logró rechazar su primer ímpetu, trir 
bándose en segui/ll}. ,~na,rsmda aocion. 

En un m0fn0Jlto que'-e~6~l foogo, observé que un batallon 
enemigó, por nuest o flalftlf>"~cho,cse dírigia á la hacienda de' 
Portales para tomarnos la retaguardia y cortamos la retirada .. 
Para frustrar su intento, ordené al coronel del batallon 4. o H~ 
gero, que t1 paso 1Jeloz sé posesionara de aquel edificio, y comO'" 
en el mo~mierlto viera _dilacion,'•fuí en persona A hacerlo eje­
cutar debidamente. Rechazado el batallon enemigo con gran--
de pérdida, se asegur6 nuestra retirada. · 

En Portales recibi parte de haberse rendido el convento de 
- ' 1 

Churubusco, y que esta 'IWVedad habia producido desaliento en 
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las tropas gue defendian el puente, de manera q?J.e unas se re­
tiraron con el general Bravo por Mexical,cingo al Peñon, '!/ 
<>tras venían. replegándose por el camino recto. Esta otra des • 
gracia nos produjo la pé~dida de un gran material, y me hizo 
<:onocer la necesid~d de replegarnos cuanto ántes á nuestra se­
gunda línea, como lo verifiqué con cuantas fuerzas pude reunir 
en Portales, llegando á la Candelaria entre cinco y seis de la 
tarde. Las tropas que el general Bravo llevó consigo, no pu­
di~ron incorporarse á la capital sind µa~ta la mañana s,igniente. 

La audacia de alpunos dragone-s ene~igos llegó al estremo 
de atravesar á esca pe la· co lu)Ui;i.a que de Po na les se retiraba, 
hasta los para.petos de la Canile}aria, adonde siendo conocidos, 
se les hizo fuego, restiítana'o todos muertos, ménos un oficial 
que cayó prisione'ro. Este declaró en aquel momento con bas­
tante desembarazo: que.sabiendo por uno de nuestros prisiune­
ros que entre aquella, tropa se encontraba el °general 8antt1,­
Anna, habi'a tomado la resolucion con los soldados que le q/ii• 
siero1', SJJgUi~<:/i,e alcanzarlo '!I r¡uitarle la tñda; púes si W lo­
gr;ab:an., adquiflirian gloria, y si no1 r,µ,ririan con· hoMr. Cuan­
d~une impuse de esta declaracio11, ordené. que tal prisionem 
fy!½ra trll,tado con toda consideraeion, porqqe \éjos dé ofenderme 
sv audacia, tributaba á su valor él hom~naje ·debido • • 

Ni en el resto de la tarde ni en la _noche ucurrió noY6dad par. 
tieular, y sm embargo; diet6 cuantas ipro'Videnciaa erel conv&­
nientes para la mejor rlefunsa de nuestra segunda. ttnea, -que 
juzgué seria muy pronto atacada. '{ " · 

Desde las cuatro de la mañana deldia r~fii\!nte estovo todo 
preparado para el combate, no obslao~ el male!lffldoen qmrnt>s 
habían coloca<lc los sucesQS del ii~~ij:ln pero eomo á las• once 
recibi en la calzada de ~ Viga ..el, oñoio d~l .g~eral St-ott, que . 
acompaño en copia núme.-o l, en que JJ).e proponia el ,a.nnistici-0, 
de que ~stá la oaaion impu_e~ta, que y9 acepté al instante como 
consta. en la copia núrn~to 2, pot nuest{a situacion desesperada. 
Los descalapros de P¡¡.dierM,Y coqvei;¡to de Ohurubusco¡ la pér-

• dida de una mitad de nuestra ·meior artillería¡ la. de tanto par­
que y fusiles; la baja, en fin, de mas de la tercera parte del ejér-

1 
cito, habian cau!mdo tal desaliento, que si el enemigo repite su 
.ataque como yo lo espetaba, seguramente ocupa la capital sin 
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mucha resistencia. Este convencimiento me hizo considerar 
como una providencia del cielo aquel suceso inesperado, que 
venia á ca1nbiar la situacion que guardábamos, como en efecto 
11ucedió,, ..• ,.. t,Quién negará que el 8 de SPptiembre esca­

P? el ejército enemigo afortunadamente de ser derrotaclo? ¡Ah! 
Sm la cobardía de algunos de nuestros militares, sin el egoís­
mo de nuestros ciudadanos y sin las arterías de algunos funcio­
narios de los Estados, ¡cuán diverso aspeclb presentaría hoy 

nuestra República! i,Qué valen los esfuerzos -de un solo hom­
bre contra tanto~ contrarios? 

Las conferencias habi4as con el comisionado del gobierno de · 
los Estados-Unidos, nadie dirá c,¡ue han perjudicado en alguna 
cosa á los intereses de la nacion. Ellas,, publ1cadas, han des· 

mentido la multitud de especie; que aivülgaron entónces con­
tr~ mi condtJcta lús .agentes del oesórden y mis constantes ene• 
migos¡ y dado á conocer al mun<lo las ecsageradas injustas pre­
tensiones de aquel gobierno, que ahusando ile su preponderan­
cia ó de su fortuna y de nuestras desgracfa's, ha querido hu-

, mlllarnos, privándonos- por la violencia de mas á'e la mltaa M 
nuestro territorio. ~r 

Encontrán~os~ en el adjunto pilfte -ya citado, la reht-cio?t'"-de 
los sucesos po~terfores al armisticio, col'lduyo aquí con el pre­
sente, acomp¡iñanao~ copias de las comunicaciones que prece­
dieron á la prósecucion de hostilidades, y-que van marcadas 
con los números 3 y ·4.-Reciba V. E. con este motivo las con­

sideraciones de mi cparticula'r ~precio.-Dios y libertad. Te-
.., huacan, Novíembe0 21 ae tS,17'.-Antonio Lopez de Santa-,n• 

na.-Escmo. Sr. t11i~1stto ele glferra y marina.-'Querétaro. 

t ~~ • 

Núm. 1.-0uartel ge!)pral del ejército delos EstadOf;.:Unidos 
de América,-Coyoacan, Ag~sto ~l de 1847.-Escmo. Sr~pre­
sidente de la Repü-blica de Méx.ico y general en gefe de sU' ejé1-
cito.-Demasiada sangre se ha vertido ya en la guerra ql¡e se 
ha suscitado, y que no debiera esperarse entre lás dos grandes 
repúblicas de nuestro continente. Tiempo es de qu~ las desa­
venencias que las dividen se trancen de un manera amistosa y 
honorífica, y no ignora V. E. que se halla en este ejército de 

mi mando un comisionado que_.han 'nombrado los Estados- Uni-
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dos, y que está investido de plenos poderes para el 'efecto. A 
fin de que las dos repúblicas puedan entablar negociaciones, 

me avengo á firmar, bajo equitativas condiciones, un armisticio 
de una duracion corta.-Esperaré con im~aciencia hasta lama­
ñana del di:i. que sigue al de la fecha de esta nota, una contes­
tacion á ella¡ pero entre tanto tomaré posesion de aquellos pun-
tos de fuera de la capital que nece_site pa,ra el abrigo y bienes-
tar de mis tropas.-Tengo el honor de suscribirme con alta con­
sideracion y profu:ido respeto

1 
obediente setvidor de V. E.­

Windfield Scott. 

Núm. 2.--A S. E. e\ ge.neral Windfield Scott, en gefe del 

ejército de los Estado~~Dnidos de Améric~:-Señor: Eflin- ' 
frascrito ministro de. guerra y marina del gobierno de los Es­
tados-U nidos Mexicanos,' ha recibido órden del Escmo. Sr. 
presidente, general en gefe, de contestar á la comunicacion de 
V. E., en qu~ leyropone la celebracion de un armisticio, con' el 

fin de evitVi 
1 
u►,as derramamiento de sangre entre las dos gran-

., d,e~ r~piíbl~i;,as de este continente, oyendo \as proposicíor;ies que 
haga para el efecto el comisionado del 'Esctno. Sr. presidente 

~0cw,,),-Os Estados-Unidos . de. Aroétic~, que se. hal1a 1n el cuartel 

• " general de su ejérc~to.-J,a.me~t,abJ~ e,s ciertamente, qne por 
no ha.her.sido considerado~ d~qiq,~Ul(\i;ttec }qs derechos de la re­
púhlica Mexicana, paya ~P in1vi}able el derran;i.amiento de 
sangre entre-las primeras ~e[lñb\~cas del continente americano, 

y con mucha esactitud c;a1ifica V . . E. de desnaturaHzada ~sta 

guerra, no solo por sus motiv1)~ sino~fqr.los ¡¡.ntecedentes, de 

dos pueblos tan identificados ~n,,rel,i.<;if~~ti y~.tm int~teses. La 
proposicion de un armisticio para terminar este escándalo, ha 
sido admitida con agrado po_~ S. E. el presidente general en ge. 

fe, porqne facilitará el qtt~ puedan ser escuchadas las proposi• 

ciones, que para el término decoroso de esta guerra haga el 
señor comisionado del presidente de 1os . .Estados-Unidos de 

Améríca. En consecuencia, me manda S. E. el presidente ge-

; neral en gefe, anunciar á V.~- que admite la· proposicion de 

celebrar un armisticio, y que para el efecto ha nombrado á los 

Sres. generales de brigada D. Ignacio de Mora y Villamil y D. 
Benito Quijano, quienes estarán en el lugar y hora que ine 
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anuncie. Tambien me previene S. E. eJ general presidente, ' 
que comunique á V. E. su deferencia á que el ejército de los 
Estados-Unidos tome cuarteles cómodos y provistos, esperan-
do que éstos se hallarán fnera del·tiro de l1ts fortificaciones me­
xicanas. 

Tengo el honor de ser con alta consideracion y respeto de 
V. E. su mas obediente servidor.-.Alcorta. 

N11m. 3.-0nartel general del ejército de los Estados-Unidos 
de Arnérica.-Tacubaya, Septiembre 6 de 1847.-.A. S. E. el 
presidente y general en gefe de la república de México.-Se­
ñor: El artícuio 7. ó, así como el 12. 0 , que estipulan que el 
trd1,co del comercio de ningun modo se interrumpird, del ar­
misticio ó convenio militar que tuve el honor de ratificar y can­
gear con S. E. el 24 de Agosto último, h1¡1-,o sido repetidas veces 
violados poco despues de firmado el ,_ar~Ü¡ticio por parte de 
México, y ahora tengo muy buenas razones mua ~¡.;eer que en 
Jas cuarenta y ocho 11l tlmas horas, .si no ántes, el.artículo 3. 0 

de la convencion fué igualmente ,violado por la mi¡11,1a ~1'te. 
Estos ataques directos á la bu~na fo dan á este ejército un pi~ 
no derecho para romper las hostHidades contra Méxi<lo, sip ; m 
anunciarlas ántes¡ pero cor¡cedo el tierppo necesario para una is 

espli~acion1 una satisfacciqn y una reparacion, si es posibl~, nd 
pues de lo contrario declaro aho

1
ra mismo formalmente, que si 

no redbo una satisfaccion ~ompleta de todos estos cargos ántes 
de las doce del día de maii,ana, consideraré el espresado armis- , ~ 
ticio como termiQado despue:i de aquella hora. 

Tengo el ponQr d!l s~r de V. E. obediente servidor.-W-ind-
field Scott. , w .,.,<t " u~L !.,. __ 1,~. ··~ 

Núm. 4.-Cuartel general del ejército de la república .Mexi~ L 

cana.-México, Septiembre 6 de 1847.~A S. E. el general 
Windfield Scott, general en gefe del ejército de los Estados-

1
,T, 

Unidos de América.-.Señor: Por la nota de V. E. de esta fe. 
cha me he enterado con sorpresa que considera violados por 
las autoridades civiles y militares mexicanas los artículos 7. o, 

_ 12. º . y 3. 0 del armisticio que concluí con V. E. el dia 24 del 
mes pasado. ,Las autoridades civiles y militares mexicanas no 
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han impedido el paso de víveres para el ejército americano, y 
si alguna vez se ha retardado su remision, ha sido precisamen• 
te por la imprudencia de los agentes americanos, que sin po­
nerse previamente de acuerdo con las espresadas autol'idades, 
han dado lugar á la efervescencia popular, que ha costado mu­
cho trabajo al gobierno mexicano reprimir. Anoche y ántes d13 
anoche han estado listas las escoltas para la conduccion de ví­
veres, y,no se verificó su estraccion porque así lo quiso el Sr. 
Hargous, encargado de verificarla. La órden dada para sus-

0 
pender el tráfico entte los dos ejércitos, se dirigió á los particu- ¡ 
lares y no á los agentes del ejército de los Estados-Unidos, 

1 
puntualmente para haéetla mas espedita, reduciéndola á este \ ' 
i,olo objeto. En cambio de esta conducta, V. E. ha prevenido 
A los dueños ó administradores de los molinos d~ trigo de las 
inmediariones de esta ciudad, la importacion de harinas en 
ella, lo que ha abierto una verdadera brecha en la buena Í8 

que de V. E. me . p"ttlmetia. Es falso que alguna obra ~ueva t 
de fortiAcacion · ~ fhfya emprendido, porqu~ uno ú otro reparo b 
ha se'rvido pü.tli1 restablecerlas ' en el estado que tepian el dia i{ 

del atrnisticia, porque casualidadei¡ ó conveniencias del mo- rt 
mentó· habiau hecho destruir las obras pteecsistentes. Muy 

.B 
anticipadas noticias había adquirido del establecimiento de una 
batería cubierta con la tapia de la casa lhúnada de Garay en 
esa villa, y no -habla reclamado, porqlie la pai de dos grandes 
repúblicas no podia hacerse depende't' de cosas graves en sí 
mismas, pero que valen poeo-respecfü def resultado en que se 
interesan todos los amigos de la htunanidad y de la felicidad 
del continente americano. 'No sin ~olot, y-aün Íhdignacion, 
he recibido comunicaciones de las ciudades y pueblos ocupados f\. 
por el ejército de V. E., sobre la violacion ele los templos con­
sagrados al culto de Dios, sóbre el robo de los vasos sagrados 
y profanacion de las imágenes que venera el pueblo mexicano. 
Profundamente me he · afectado de las quejás de los padres y 
esposos sobre la violencia ejercida en sus hijas y e~posas; y 
esas mismas ciudades y pueblos han sido saqueados, no sola. 
meute con violacion del armisticio, sino aun de los principios 
sagrados que proclaman y observan fas naciones civilizadas. 
Silencio había guardado hasta ahora, por no entorpecer u~a 
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negociacion que prestaba esperanzas de terminar una guerra 
escandalosa, y que V. E. ha caracterizado con el nombre de 
desnaturalizada tan justamente. Mas no insistiré en ofrecer 
apologías, porque no se me ocnlta que la verdadera, la indisi• 
mulable causa de las arpenazas de rompimiento de hostilida-­
des que contiene la nota de V. E., es que no me he prestado á 
suséribir un tratado que menoscabaría considerablemente, no 
solo el territorio de la República, sino tambien esa dignidad y 
decoro que las naciones defienden á todo trance. Y si estas 
consideraciones no tienen igual peso en el ánimo de V. E., su­
ya será la responsabilidad ante el mnqdo, qui¡ bien penetra de 
parte de quién está la moderaciQn y la justicia. Y o. me lison• 
&eo de que V. R. se convencer(l EtA medio de la calma. del fon. 
<lamento de estas Tazones. Mas si por desgracia no se busca• 
re mas que un pretesto para privar A la primera ciudad del con­
tinente amAricano de un recurso para la parte inerme de su po· 
blacion, de librarse de los horrores de la :gnerra, no me restará 
otro medio de salvarla que repeler la fuerza eo,i,lafoerza, ~on 
la decisiori y energía que mis altas obligaciones me pr~oiib1ttl, 

Tengo el honor de ser de V. E. muy obedicnte.~ervidqr.­
Antonío Lopez de &inta,,.An'ttl(J. 

Escmo. Sr.-D08 partes eorren impresos en la capital d~ la 
República, que han llegado 6 mis manos por casualidad: uno 
es del Escn10. Si:. gel}eral • .li~ divisioo benemérito de la patria 
D. Nicolas Ilravo, y el Nrp qe.J general de brigada graduado 
D. Andres Ter:rés, mfüren\es ii la& pérdidas ·del fuerte de Cha­
pultepeo y ·-garito. d~ ,Belen el dia 13 de Septiembre prócsimo 
pasado, cuyas in$lefítn.d~$ hM acogido luego mis incansables 
enemigos para sus recriminaciones y absurdos comentarios1 por 
l;l! criminal empeño que tieoen en pE¡rsuadir al sencillo pµeblo, 
que el mas leal defensor de sus qerechps es un traidor. Cir­
cunstancias son éstas que me pon~n en el caso de presentar al 

, . supremo gobierno inmediatamente una relai:ion circunstancia• 
da de aquell9s sucesos, para que dáudosel.e la publicacion con­
veniente, se juzgue de \as cosas como han sucedido, y se frus• 
tren la superchería y el engaño. 

Comenzaré, pues, por manifestar á V. S., para ~uo se sirva 
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hacerlo al Escmo. Sr. encargado del supremo poder ejecutivo, 
que el Escmo. s~. general D. Nicolas Bravo no ha sido esacto 
en su parte, y que oculta hechos vistos por muchos, cuyas cir• 
cunstancia~, y otras que despues referiré, lo hacen acreedor á 
severos cargos, de que parece ha querido substraerse previnien• 
do la opinion en mi contra¡ y que el general graduado D. An­
dres Terres, por su cobarde conducta en la garita de Belen, cu­
ya defensa desgraciadamente le con.fié, y es criminal, agraván­
dola con la desercion que hizo del arresto que le impuse á con­
secuencia de •aquella, qued:indo~ con el enemigo bajo el pre• 
testo de prisionero; ha creído que . suscribi(lndo un parte co• 
mo el que ha impreso ,¡ circulado, quedaba A cubierto de sus 
crímenes; pues separadoi :yo del poder, nada podría contra la 
grita de las facciones qu~ me: hacen la guerra á muerte, por~ue 
acogerián sin ecsámEjn sus produceiones. Pero yo, que por la 
conservacion de tni buen nombr.e he impendido sacrificios cos- . 
tosos, estoy restrel~· á sostener la verdad y mi ~sticia ante el 
mundo entero, sin.:,que nada sea capaz de apartarme de mi no• 
ble pro.pó¡;üos , 
- Entrando en la relacion de fo@ sucesps que me propongo re• 
ferir, diré á V. E.: que consideraodo conveniente fortificar el 
cerro y edificiQs de Chapuhepee, para que el ipvasor no se apo­
derase de tan importatlte posicion, y nos sil-viera de base para 
]as operaciones qne su proosimidad obligara á practicar contra 
él encargué la direcciot'l dé estasr-0bl'~% á, uu gefe facultativo, , ' 
que lo fué el general D. Ma11atto''1tionf~r(je1 .A quien pata me-
jor espeditarlo, nombré comandanté' mi1itar-del punto. Se dic­
taron cuantas órdenes fueron nocMal'fas~r.a y,ro,-veerlo ~e toda 
clase de niateriales: el general de brigada D. Manuél María de 
Lombat<lini en gefe entóncés de.\ ejército de Oriente, y el go• ' . 
bernador del Distrito, general D. Ignacio Gntie1-rez, podrán ma-
nifestar si se omitió alguna: diligencia para que Chnpultepec Ee 
fortificara debidamente: tambien el comisario de aquel ejército 
podrá presentar las sumas de pesos invertidas en dichas obras. 

El general de brigada D. Antonio Leon fué luego aombra­
do comandante principal de la linea de Chapí1ltepec, y se le re­
comendó distintas veces que vigilara y activara las pbr:is de 
toda ella¡J aun se le previno terminantemente, que establecie-
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ra su cuartel principal en el edificio de Chapultepec, y diera 
parte seruanalmente de los adelantos. Yo mismo visité este 
punto, como lo hice con los demas, y no me quedó duda del 
asiduo empeño con que se trabajaba, de manera, que al aprocsi­
marse el enemigo á la capital, Chapultepec tenia establecidas 
tres líneas de defensa en tmen estado, pudiendo muy bien so~~ 
tenerse veutajosamente contra quintiplicado número, con diez 
piezas·de artillerfa que en ellás se colocaron, y mil infantes. 

Habiendo él general Monterde· desaparecido de Chapultepec, 
para curarse en la capitaf'de epfermedades que dijo le habian 
sobrevenido despues de los sucesos de Padierna y Churnbus­
co, ordené se instruyese una av,:e~~•~cjQ!} q_ue pusiera en claro 
su conducta, por haberme parecrao impropia en aquellas CÍr• 

Cl.lllstancias, y que .S. E. el general B~avo tomara el mMdo de 
tan interesante fortaleza, adonde _permaneció hasta el dia 13 ci­
tado. Ella estaba provista, como he friilicado, de diez piezas 
de artillería con dotacio'nes dobles de n:iun~f.~~~er "f con oficia• 
les 'de tropa_ de esta arma escogidos; de sobrad,fS}~U~ic~rn~s de 
fusil; de mil infantes-de los bataJlo_nes 10. 0 de hne.,a, ~.?e '.1:,q· 

1 
Inca y de alumpos del c9!egio.., mifitar, y en fin1 de vív~(e~ pa-

1 ra ocho dias .. Ast gerip.~ne~1ó dµrante el armisticio, ~ues al:i 
principio de éste.ocuq:i,ó el qqptnbramieuto del Sr. Bravo. 

Debiendo continua,: l11r~ 'bo~tili,d.a,de~,. qrdené el dia 6 de Sep­
tiembre e11 la t~~de, 9n~ ~ g~n~i,i Leo~ co.n su brigada, com­
pues,ta de los qataU,gn,es Li,bextllflrUnion, Q.nerétaw y Mina, 
ocupara el Mo!Jp2 . de1 &,ey. ~tua<!p á medio ti(o de cañon ·de 
Cbapultep~,eµ,¡la ¡;íart&-d~l Oeste, El dia 7 por la ~añanafué . 
reforzallo .con la brig~~Jl, de) general Rar;igel, compuesta de los 
batallones Granaderos de 1~ Guardia, .Ac'tivo de San Bias, Mis­
to de Santa-Anna y Morelia. ;En la misma mañana mandé 
ocµpar la Casa-Ma~1 distante 11,Q tir.o de fusil del Molino .del 
Rey, con los batallones 4. 0 ligero y 11. 0 de linea, á las órde­
nes del general graduado D. Frttneisco Perez. En el campo in­
termedio de los citados puutps, y 6 favor de las Zllnjas que allí 
había, coloqué la brigada del general Ramirez, compuesta de 
los batallones 2. 0 ligero, Fijo de Mé~co, l. Q y 12. 0 de Tí nea; 
en reserva, á los batallones 1, 0 y 3, 0 ligeros: ademas, sejs pie-

• 
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zas de artillería bien dotadas. La Casa-Mata conservaba su 
fortificacion antigua, que la hacia imponente: situé, pues, en ella 
un repuesto de municiones y otro en el Molint> del Rey. Toi 
das las fuerzai¡ citadas quedaron parapetadas con masó ménos 
·ventaja. En la hacienda de los Morales, á una legua de Cha­
pultepec, se situó la division de caballería del mando del E. Sr. 
general D. Juan Alvarez, fuerte de 4.000 caballos, y la tarde 
del mismo dia 7 dispuse que se aprocsimara á p11co mas de tiro 
de fusil de la Casa-Mata, y yo mismo marqué el terreno donde 
quedó campada, y ordené á dicho general, que cuando obser• 
vara atacados los puqtos inmediatosi obrara con toda aquell~ 
caballería dec!sivamenteL~u~s,_ ei terr~no era apropósito. J úz­
guese por todas estas disposrc1ones1 s1 por mi Chapultepec se 
abandonaba. J · 

El dia 8, á la ma,drugada, _el enemigo atacó el Molino del Rey 
y la Casa-Mata CODJr~n parte de BUS fuerzas: el fuego vivo 
que hicieron nuestras tropas, y la ventaja de nuestras posicio­
nes, le hic~ero~, sp§l~: una pérdida de mil hombres1 como es no­
toríq, h,a~iend~ ,sído re~hazada su primera carga; mas 1~ casua­
lictad, que, Jsfüvo siempre á su favor), lo libertó de.una derrota, 
porque ta· cáballería no operó como deb1ó hacerlo, segun testi­
fica i i adjunto parte de S. E. el g~ner~i Alvarez, á la vez que 
las tropas que desde'\l Molino.del Rey y Casa-Mata habian re­
chazado las columnas eSetnigJs, saflerón ent1isiasmadas á per­
seguirlas sin el -apoyó áe fa cábamría} y cuando las reservas 
del enemigo les ~-ar~ron; r10 irtin~r'ó\\ i-vo1'1f l1 s~s 'posiciones, 
resultando la pérdida de éstas y de las n~éis'jpie~~s de attiilerta, 
por la dispersion consiguiente, quedánáo -ii~i' ·husorl'a'ifa.s mis 
combinaciones y mis órdenes; y' á fio pteYehlÁr~e eh estos mo­
mentos con la columt;ia -qt'le cottdtt<;ia descfé la Candelaria, se 
hubiera tal vez perdido ese dia fi Chapultepec. 

Me encontraba yo en la Oandel_!l.ria al amanecer del citado 
dia 8, porque desde la tarde anferfor comencé á recibir partes 
de que el enemigo amagaba ccm fuerus respetables A este pun­
to, y füé preciso atenderlo. Para poderlo verificar convenien- , 
temente, dispuse que ]a brigada -def general Rangel pernocta­
ra esa 11oche en la Ciudai!ela: que el primer regimiento ligero 
lo hiciera en la casa Colorada de Alfaro, situnda entre Chapul-


